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Descripción 
Ave de gran tamaño, apariencia pesada, cuello y patas proporcionalmente largos, 
fundamentalmente marchadora, poco propensa a volar, y que nunca se posa en árboles. 
Notable dimorfismo sexual en tamaño. 
 
Figura 1. Hembra de avutarda (C) C. Palacín 
 
Aunque menos marcadas que en el tamaño, existen diferencias entre machos y hembras en el 
diseño y colorido del plumaje. Las hembras, de silueta mucho más esbelta y grácil que los 
machos, presentan una coloración dorsal críptica, con mezcla de tonos marrones, ocres y 
negros. Los machos, cuyo plumaje es similar al de las hembras en verano e invierno, mudan 
parte del mismo al final de dicha estación para hacerse más vistosos, adquiriendo marcados 
contrastes entre el castaño oscuro orlado de ocre-amarillento en la base del cuello -la llamada 
gola- el gris perla de la cabeza, el blanco puro de la garganta y parte superior del cuello, el 
dorado cobrizo entreverado de negro en el dorso y la cola, y la ancha franja blanca que forman 
las plumas cobertoras junto al borde del ala. Esta franja, mucho menos evidente en las 
hembras, es, junto con las diferencias en la silueta, uno de los caracteres distintivos más útiles 
para diferenciar ambos sexos en el campo durante la estación no reproductiva (Fig. 1). La 
ornamentación primaveral de los machos se completa con la aparición de las llamadas barbas, 
mechones de plumas delgadas de 15-20 cm de longitud que se desarrollan a ambos lados del 
pico, así como mediante el aumento de grosor del cuello debido a la extensión al saco gular, 
estructura hinchable característica de algunas Otídidas (Gewalt, 1959; Glutz von Blotzheim et 
al., 1973). 
Además de estos caracteres, la avutarda también presenta un característico diseño hexagonal 
de las escamas de sus tarsos, y una reducción de los dedos a sólo tres anteriores, detalle 
morfológico que ilustra su adaptación a la vida terrestre como ave andadora y corredora. Otra 
característica de esta familia es la presencia de un tipo especial de plumón que al 
desmenuzarse por sus extremos forma un polvillo hidrófugo que mantiene las cualidades 
aislantes de las plumas (Gewalt, 1959; Glutz von Blotzheim et al., 1973). 
En las hembras no es posible la distinción de edades en el campo. Los machos adquieren el 
plumaje adulto a los 4-5 años, y continúan desarrollando determinados caracteres sexuales 
secundarios en el plumaje hasta su séptima primavera de vida, lo que permite diferenciar a los 
machos jóvenes, con cuello casi totalmente gris claro y sólo una ligera tonalidad marrón en la 
base de la parte dorsal del mismo, de los inmaduros ó adultos, más corpulentos, con ancha 
banda blanca a lo largo del borde inferior del ala en posición de reposo, y cuello grueso, y entre 
los que, a su vez, con suficiente experiencia, son distinguibles en el campo varias clases de 
edad entre los 2 y los 8 ó más años, en función de las proporciones de blanco y castaño del 
cuello, grosor de la gola y desarrollo de las barbas (detalles en Alonso et al., 2006). 
Los cambios estacionales que conducen al plumaje de celo comienzan a manifestarse en 
diciembre y culminan en abril, y consisten fundamentalmente en una muda parcial y desgaste 
del plumaje de cuello y pecho, que en el caso de los machos adultos pasa del gris uniforme 
durante la estación no reproductiva a un patrón mucho más contrastado con castaño oscuro en 
la base del cuello y blanco en cuello superior durante la época de celo. Además, en los 
individuos mayores de un año empiezan a crecer en diciembre las barbas, que alcanzan su 
máxima longitud en abril, para desaparecer de nuevo entre julio y agosto. 
Sobre valores hematológicos y valores bioquímicos de la sangre de poblaciones ibéricas ver 
Alonso et al. (1990) y Barrera et al. (1990).  
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Biometría y masa corporal 
La Avutarda Común es el ave con mayor dimorfismo sexual, y una de las de mayor peso entre 
las que aún conservan la capacidad de vuelo. En una muestra de individuos adultos capturados 
en España entre 1987 y 2007 (155 machos, 51 hembras), la masa corporal media de los 
machos (9,65 kg en invierno, rango: 7,0-12,0 kg; 11,62 kg en primavera, rango: 9,5-13,0 kg) fue 
2,40-2,48 veces mayor que la de las hembras (4,02 kg en invierno, rango: 3,3-4,45 kg; 4,68 kg 
en primavera, rango: 3,85-5,2 kg) (Magaña, 2007; Alonso et al., 2009). En febrero de 2009 se 
halló muerto un macho de 19 kg en Albacete (S. Villaverde, Centro de Recuperación de Fauna 
de Albacete, com. pers.). Valores máximos de 17 y 19 kg, fueron citados por Trigo de Yarto 
(1971) para sendos ejemplares, el primero cazado por él, y el segundo por un conocido, pero 
que él mismo pesó. 
Las medidas corporales también fueron en los machos un 18-30% mayores que en las 
hembras (p. ej., longitud del arco alar, machos: 628 mm, hembras: 491,5 mm; longitud del 
tarso, machos: 152,7 mm, hembras: 120,0 mm; para más detalles biométricos, ver Magaña, 
2007; Alonso et al., 2009). 
El aumento de peso registrado en primavera (20% en los machos, 16% en las hembras, 
Magaña, 2007; Alonso et al., 2009), también se ha observado en machos en cautividad 
(Carranza y Hidalgo, 1993), y se debe en éstos sobre todo al desarrollo que adquiere el tejido 
subcutáneo y, en especial, dos lóbulos profusamente irrigados en el cuello o gola, que pueden 
alcanzar un peso de un kg (Gewalt, 1959; Glutz von Blotzheim et al., 1973). 
El dimorfismo sexual se manifiesta en los pollos de esta especie a edades muy tempranas 
(Alonso et al., 2009), lo que implica que los machos han de sufrir un mayor coste durante el 
crecimiento que las hembras, que se manifiesta sobre todo en forma de una mayor mortalidad 
juvenil en el sexo masculino (Martín et al., 2007). 
El sexo de las avutardas jóvenes se identifica por la relación de la longitud de la cola/masa 
corporal, que en machos es menor de 0.099 y en hembras mayor (Martín et al., 2000). 
 
Variación geográfica 
Se reconocen actualmente dos subespecies, la nominal Otis tarda tarda Linnaeus, 1758, desde 
Iberia y Marruecos hasta el suroeste de Rusia hasta Kazajistán, y la oriental O. t. dybowskii 
Taczanowski 1874, desde el sureste de Rusia hasta Mongolia y noreste de China (Del Hoyo et 
al., 1996). El taxón O. t. korejewi Sarudny 1905, descrito  para el este de Kazajstán y noroeste 
de China, en la región de Xinjiang, se considera sinónimo de la subespecie nominal O. t. tarda 
(Glutz von Blotzheim et al., 1973; Cramp y Simmons, 1980). 
Estudios genéticos han mostrado una divergencia en la distribución y frecuencia de haplotipos 
entre las poblaciones centroeuropea e ibérica, que representarían unidades evolutivamente 
significativas cuya divergencia se habría producido y acentuado durante los últimos 200.000 
años, coincidiendo con las últimas glaciaciones, en las que la cordillera pirenaica habría 
actuado de barrera geográfica entre ambas (Pitra et al., 2000). 
Según análisis de ADN mitocondrial, las poblaciones de Marruecos, que tienen dos haplotipos 
exclusivos, fueron colonizadas probablemente hace miles de años. Dentro de la Península 
Ibérica, y las poblaciones periféricas (Navarra, Aragón y Andalucía) difieren genéticamente de 
las poblaciones del centro peninsular. Las poblaciones de Andalucía tienen tres haplotipos 
exclusivos, lo que sugiere algún grado de aislamiento de otras poblaciones (Alonso et al., 
2009). Estudios más recientes basados en microsatélites revelan la existencia de tres unidades 
genéticas, una en el noreste peninsular, otra en Marruecos y otra que comprende el resto de la 
Península Ibérica. Se confirma así la barrera que supone el Estrecho de Gibraltar para el flujo 
genético entre estas poblaciones (Hórreo et al., 2013, 2014) 
La talla de las avutardas centroeuropeas es similar a la ibérica. En Alemania la longitud del ala 
mide de media 629,4 mm en machos (rango: 610 – 670 mm; n: 16) y 495,1 mm en hembras 
(rango: 470 – 530; n: 11). En una muestra de primavera de Alemania, el peso medio de los 
machos es de 11, 47 kg (rango: 8,5 – 17 kg; n: 12) y el de las hembras 3,8 kg (rango: 3,5 – 4 
kg; n: 4) (Glutz von Blotzheim et al., 1973). 
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Muda 
No se dispone de información publicada para las poblaciones ibéricas. La muda de las plumas 
de vuelo y cobertoras comienza en jóvenes a la edad de 9-10 semanas. Muda, al parecer, 
incompleta en verano, con renovación descendente aunque irregular de las primarias, sin 
pérdida de capacidad de vuelo; a finales del invierno, muda parcial afectando a cabeza y cuello 
fundamentalmente, que adquieren en primavera el diseño nupcial (Glutz von Blotzheim et al., 
1973).  
 
Voz 
La Avutarda no emite voces clasificables como un típico canto de ave, ni audibles a grandes 
distancias. Durante el celo los machos emiten sonidos graves ‘umb…umb’, que sí se pueden 
oír a cierta distancia. Cuando alarmados, ambos sexos emiten un corto y nasal ‘oj…oj’, con 
variantes dependiendo de la situación; ante depredadores aéreos, un ‘diüüühhh…’, también 
emitido por jóvenes cuando se sienten amenazados. Además, se han descrito otra serie de 
sonidos cortos, poco audibles, con significados diversos, tanto en adultos, como en jóvenes 
(Glutz von Blotzheim  et al., 1973; Cramp y Simmons, 1980; Arance de Prada y Otero, 1987; 
Morales y Martín, 2002). 
 
Hábitat  
La avutarda es una especie característica de las llanuras, los terrenos desarbolados y abiertos, 
y las áreas de cultivo extensivo de cereal. Aunque originariamente la especie debió ocupar las 
amplias estepas herbáceas naturales eurosiberianas, en la actualidad su hábitat óptimo en la 
península Ibérica lo constituyen los cultivos tradicionales de secano, consistentes en un 
mosaico con predominancia de trigo y/o cebada en régimen de año y vez, algunas parcelas en 
barbecho, leguminosas, viñas y olivares, y zonas de vegetación natural. El futuro de este 
hábitat y, por tanto, el de las avutardas, está amenazado por un constante proceso de 
intensificación agrícola, una progresiva transformación de secano a regadío y, en última 
instancia, por las decisiones futuras en política agraria de la Unión Europea, Rusia y resto de 
países con avutardas. Así, p. ej., en Andalucía, donde las tierras dedicadas al cultivo de cereal 
se redujeron en un 22 % en la última década del siglo pasado, la población sufrió un descenso 
notable en dicho periodo (Alonso et al., 2005; Alonso, 2007), pero dicha tendencia se ha 
revertido tras el establecimiento de un plan de recuperación y conservación iniciado en 2011. 
En otras regiones españolas con mayor población humana, pero cuyas zonas cerealistas no 
han sufrido intensificación agrícola, la población de avutardas se ha mantenido más estable o 
ha aumentado (Alonso et al., 2003a, b). 
Las avutardas seleccionan en general zonas llanas, con buena visibilidad, y alejadas de 
poblaciones y carreteras transitadas, prefiriendo los rastrojos, las leguminosas como alfalfa o 
veza cuando existen, y los barbechos y bordes, especialmente en primavera-verano y 
ocasionalmente las viñas en septiembre, así como los labrados y en ocasiones las siembras, 
terrenos en los que se alimentan de plantas anuales silvestres; suelen evitar zonas no 
cultivadas, eriales y otros cultivos, en especial de regadío; durante el periodo estival los 
machos seleccionan frecuentemente cultivos de girasol, olivares, dehesas y otras zonas con 
arbolado disperso (Alonso y Alonso, 1990; Martínez, 1991a, 1991b, 1991c, 1992; Peris et al., 
1992; Redondo y Tortosa, 1994; Pescador y Peris, 1996; Lane et al., 2001; Palacín, 2007; 
Palacín et al., 2012). En Ciudad Real se realizó un estudio sobre selección de hábitat, cuyos 
resultados indicaron que las avutardas evitaban los campos labrados y seleccionaban los 
barbechos, tanto recientes como de larga duración. Los barbechos fueron más seleccionados 
en el sector que sufrió cambios en los usos del suelo, donde estos sustratos fueron más 
abundantes. Las avutardas se alejaron de carreteras, caminos y edificaciones más de lo 
esperado al azar, y significativamente más en el área más alterada. Los patrones locales de 
selección de hábitat parecen cambiar en relación al abandono de los cultivos y la presencia de 
distintos tipos de infraestructuras (López-Jamar et al., 2010). 
Otro estudio sobre selección de hábitat realizado en Madrid mostró preferencia por lugares con 
un mosaico adecuado de parcelas y presencia de coespecíficos (Martín et al., 2012). 
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El 93% de las poblaciones ibéricas ocupa hábitats de buena calidad mientras que el 4,5% vive 
en hábitats de calidad intermedia y el 2,5 vive en hábitat de mala calidad. Se ha observado que 
la diversidad genética se correlaciona con la calidad de hábitat, el tamaño y la densidad de 
población (Pitra et al., 2011). 
 
Abundancia  
Mediante el análisis de ADN mitocondrial se pudo inferir el probable tamaño de la población de 
Avutarda en la península Ibérica en los últimos miles de años, observándose una súbita 
disminución poblacional a partir del siglo XI, coincidente con la expansión y el aumento de la 
población humana (Horreo et al., 2013). 
 
Población y tendencia en el mundo 
La población mundial se estima en unos 44.100-57.000 individuos, repartidos en poblaciones 
extremadamente fragmentadas en la región paleártica desde el norte de Marruecos hasta 
China, de los que más del 60% se encuentran en la Península Ibérica (29.400-34.300 en 
España, 1.900 en Portugal) (Palacín y Alonso, 2008; Alonso y Palacín 2010). La cantidad total 
no parece haber disminuido durante las dos últimas décadas, en contraste con el decrecimiento 
usualmente asumido en la literatura. Este cambio se debe, probablemente, a la tendencia 
demográfica creciente del conjunto de la población española tras la veda de le especie en los 
años 80 del siglo pasado (Alonso et al., 2003b). Algunas poblaciones centroeuropeas, que 
habían disminuido durante varias décadas, parecen haber iniciado un lento proceso de 
recuperación debido a las medidas de conservación emprendidas en los últimos años (Raab, 
2013; Raab et al., 2010; Farago et al., 2015; www.grosstrappe.at; www.grosstrappe.de). Dicha 
situación contrasta con la de otras poblaciones marginales, hoy mucho más amenazadas de 
extinción que hace solo unas décadas (Alonso et al., 2005c; Barati et al., 2015). A escala 
global, parece que el  área de distribución de la especie sigue decreciendo y que las 
poblaciones siguen tendiendo a concentrarse en los lugares donde el hábitat presenta una 
mejor calidad (Alonso et al., 2004; Pinto et al., 2005; Álvarez-Martínez et al., 2015). 
 
Población y tendencia en España 
La población española se estima en unos 29.400-34.300 individuos (Alonso y Palacín, 2010). 
Castilla y León alberga el 47%, donde se estimó una densidad primaveral en 1998 de 1,39 
individuos/km2 (Martínez, 2008) y un aumento de un 34% entre 1998 y 2008 (Martín et al., 
2012); seguida de Castilla-La Mancha (28%); Extremadura (19%);  y Madrid (5%). El resto de 
comunidades contienen poblaciones mucho menores, fragmentadas y, en general, muy 
amenazadas (Alonso et al., 2003b, 2005b; Palacín y Alonso, 2008; Palacín et al., 2003; 2004). 
Su población sufrió un notable descenso debido a la caza hasta la década de 1980, en que se 
estableció su veda. En el 70% de 29 zonas en las que ha desaparecido recientemente lo hizo 
entre 1960 y 1980, periodo de máxima presión cinegética (Alonso et al., 2003b). La caza pudo 
tener un efecto muy negativo sobre las poblaciones aragonesas y andaluzas, con un declive 
del 80-90% de sus efectivos en la década de 1970. Estas poblaciones son actualmente, junto 
con la de Navarra, las más amenazadas. Una vez prohibida su caza, muchas poblaciones ya 
se encontraban cerca de un tamaño crítico en el que la recuperación era difícil. Posteriormente 
parece que comenzó una concentración en las zonas con mayores densidades y hábitat de 
mejor calidad, y disminuyó en zonas marginales, con poblaciones menores, o con hábitat de 
peor calidad.  
La tendencia del conjunto de la población española no es negativa, tal y como sugiere la serie 
de estimaciones realizadas (Alonso y Alonso, 1996; Alonso et al., 2003b, 2005b; Palacín y 
Alonso, 2008; Alonso y Palacín 2010), si bien hay que señalar que parte del aumento 
registrado se debe al progresivo incremento en la precisión de los censos de las regiones 
donde la especie es más abundante.  
 
Estatus de conservación  
Categoría global IUCN (2013): Vulnerable A2cd+3cd+4cd (BirdLife International, 2013). 
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Considerada globalmente Vulnerable en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN, 
debido al todavía reciente y rápido declive demográfico en gran parte de su área de distribución 
por los impactos negativos de la caza en Asia central, así como a los cambios en el uso del 
suelo en Europa oriental, Rusia y Asia central (BirdLife International, 2013). En Europa se la 
considera desde 2015 especie de "Preocupación Menor" (Least Concern, LC)  (BirdLife 
International, 2015). A lo largo de los últimos 50 años la especie se ha extinguido en diversos 
países de Europa y Asia (Cramp y Simmons, 1980; Chan y Goroshko, 1998; BirdLife 
International, 2001; Morales y Martín, 2002). En España está catalogada como Vulnerable 
según los criterios de la UICN (Palacín et al., 2004) y se encuentra entre las especies 
legalmente protegidas "en Régimen de Protección Especial" (Real Decreto 139/2011 para el 
desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del 
Catálogo Español de Especies Amenazadas). También se encuentra protegida por la siguiente 
legislación internacional: (1) Directiva 79/409/CE, referente a la Conservación de las Aves 
Silvestres, ampliado por la Directiva 91/294/CE, taxón incluido en el Anexo I; (2) Convenio de 
Berna, relativo a la Conservación de la Vida Silvestre y el Medio Natural en Europa, especie 
incluida en el Anejo II: “Estrictamente Protegida”; y (3) Convenio de Bonn, sobre la 
Conservación de las Especies Migratorias de Animales Silvestres, especie incluida en 
Apéndice II. 
 
Amenazas  
Es muy sensible a la degradación del hábitat que, además de provocar extinciones locales, 
puede causar una progresiva agregación en zonas ya ocupadas, con el consiguiente aumento 
de vulnerabilidad ante factores de riesgo locales, mayor aislamiento de grupos marginales y 
pérdida de diversidad genética (Alonso et al., 2004; 2009; Pinto et al., 2005). Además, muestra 
muy escasa capacidad de colonización de nuevas áreas, incluso con hábitat aparentemente 
apropiado (Lane et al., 2001; Osborne et al., 2001, 2007; Martín et al., 2002; Álvarez-Martínez 
et al., 2014). Esta alteración del hábitat se debe al cambio de la agricultura tradicional extensiva 
por prácticas más intensivas: concentración parcelaria; desaparición de linderos, barbechos y 
rastrojos; roturación de pastizales naturales; desaparición de mosaicos de cereal, olivar, viñedo 
y almendral; regadíos; así como al aumento de la presencia humana; vallado de fincas; uso de 
plaguicidas, etc. Otras amenazas sobre el hábitat son la proliferación de infraestructuras o las 
molestias derivadas de actividades de ocio (caza o vehículos todo-terreno) (Palacín et al., 
2004; 2012). 
Respecto a las últimas, se ha determinado que el tráfico de vehículos por caminos, la presencia 
de paseantes y las actividades cinegéticas fueron las principales fuentes de molestias para las 
avutardas (Sastre et al., 2009). 
La construcción de una autopista tuvo los siguientes efectos sobre una población de avutardas 
(Torres et al., 2011): (1) la distribución espacial se vio modificada, tanto para el conjunto de 
individuos como para las familias, con una reducción de la probabilidad de presencia a una 
distancia umbral que osciló entre los 400 y 750 m, en función de los requerimientos de la 
especie (reproductivos, alimentación y cuidado); (2) se detectó un efecto negativo acumulativo 
de la construcción de la carretera en la abundancia de individuos, con una reducción del 50% 
de los mismos en una banda de 2 km en torno a la autopista, y menores efectos sobre la 
productividad; (3) en la zona de impacto de la carretera se produjeron dos procesos de 
extinción local, frente a ninguno en las zonas control; y (4) los efectos no tuvieron un carácter 
inmediato, sino que la respuesta fue progresiva. En ningún caso se registraron efectos 
positivos o reversibilidad en los efectos negativos observados. 
Las fumigaciones realizadas en Cáceres con pesticidas (malatión) para combatir plagas de 
langosta durante la época de reproducción de la avutarda reducen la biomasa de artrópodos 
produciendo una súbita escasez de alimento, lo que afecta a la supervivencia de los pollos, 
observándose un menor tamaño de los grupos familiares en zonas tratadas (Hellmich, 1992). 
La colisión contra tendidos eléctricos es la causa más importante de mortalidad no natural (Fig. 
2) (Janss y Ferrer, 1998, 2000), seguida de la caza furtiva, la depredación de pollos por zorros 
y perros y la colisión con alambradas. Algunas técnicas agrícolas contribuyen a su baja 
productividad (roturaciones en el periodo de cría, cosecha en las fases iniciales del crecimiento 
de los pollos, reducción de presas por plaguicidas) (Palacín et al., 2003; 2004). 
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Figura 2. Avutarda muerta por colisión con tendido eléctrico. (C) C. Palacín 
 
Sobre mortalidad por atropello en líneas de ferrocarril, SCV (1996) registraron un caso de 
avutarda entre un total de 182 aves. Por otro lado, Atienza et al. (2011) recogen dos casos de 
muerte por colisión en parques eólicos de Albacete. 
 
Medidas de conservación 
Entre las medidas necesarias destacan: mantener la prohibición de su caza, asegurar el 
régimen de cultivo extensivo de cereal tradicional y evitar planes de concentración parcelaria, 
reforestación o regadío. Es urgente declarar zonas protegidas en las áreas más importantes de 
reproducción y de concentración estival o invernal, vigilar el cumplimiento de la normativa legal 
de protección de la especie y su hábitat en las principales ZEPA, y desarrollar planes de 
conservación específicos para cada una de las áreas con avutardas. Además, debe impedirse 
la construcción de nuevos tendidos eléctricos en zonas de campeo o rutas migratorias, y 
enterrar, desviar o señalizar los tramos más peligrosos ya existentes; prohibir la instalación de 
alambradas en las zonas de máxima querencia y controlar los perros asilvestrados en las 
zonas de cría; y establecer restricciones de acceso al tráfico de automóviles, así como 
limitaciones de las actividades cinegéticas en las áreas más frecuentemente utilizadas por la 
especie. 
Es necesario realizar censos anuales en núcleos reproductores representativos de amplia 
distribución y de todos los núcleos marginales, y continuar las campañas de sensibilización 
(Palacín et al., 2003; 2004). 
En diversas regiones españolas se han desarrollado algunas acciones de conservación 
específicas para las avutardas: programas agroambientales o proyectos LIFE, programas de 
educación ambiental,  o señalización o corrección de tendidos eléctricos (p. ej., en Ávila, 
Onrubia et al., 1996; Extremadura, Alonso et al., 1993; Madrid, datos propios inéditos). 
 
Migración 
En la península Ibérica, la Avutarda es migradora parcial (en las diferentes poblaciones 
estudiadas existen individuos migradores y otros sedentarios) y diferencial según el sexo 
(patrón de migración distinto en machos y hembras) (Alonso et al., 1995, 2000, 2001, 2009; 
Morales, 2000; Morales et al., 2000; Palacín, 2007; Palacín et al., 2009, 2011). Existe una 
notable constancia interanual en el comportamiento de cada individuo –siempre migrador o 
siempre sedentario-, así como en las zonas utilizadas durante sus desplazamientos. 
En Villafáfila se comprobó que sólo el 31% de 26 machos adultos marcados con radio-emisores 
permanecía en las áreas de reproducción tras las cópulas, realizando el resto movimientos 
estacionales a áreas alejadas hasta 22 km (Morales et al., 2000). En la población de Madrid, 
todos los machos marcados de una muestra inicial (n= 22) migraron tras la reproducción a 
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zonas estivales alejadas hasta 167 km, y 9 de ellos utilizaron posteriormente una zona de 
invernada antes de regresar a sus leks (Alonso et al., 2001). 
Este patrón migratorio de los machos se corroboró posteriormente para el conjunto de las 
poblaciones peninsulares (142 individuos marcados en 6 Comunidades Autónomas, Palacín, 
2007). El 30% fueron sedentarios y el 70% realizó algún tipo de movimiento estacional. Los 
machos mostraron una fidelidad casi completa al patrón migratorio y a las áreas de agregación 
posreproductivas. El 90% de los machos migradores estivales abandonó el área de 
reproducción a finales de mayo o principios de junio, una vez finalizados los apareamientos, y 
entre 2 ó 3 semanas antes de la eclosión. La migración prenupcial ocurrió entre septiembre y 
marzo. La distancia media de migración fue de 55 km y la máxima de 261 km. La dirección 
preferente de migración fue N-NE. Las áreas estivales de los machos migradores se 
encontraron a mayor altitud que las de reproducción y cuanto mayor fue la distancia entre el 
área de reproducción y el área estival, mayor fue la diferencia de altitud entre ambas. Las 
diferencias en latitud y altitud entre las áreas de reproducción y las áreas estivales estuvieron 
relacionadas con la búsqueda de ambientes menos calurosos durante el verano. Los machos 
migradores con áreas de reproducción situadas en los pisos bioclimáticos termo y 
mesomediterráneo manifestaron un verdadero comportamiento migratorio, a diferencia de los 
septentrionales (con áreas de reproducción en el piso supramediterráneo). Estas diferencias 
tienen un sentido biogeográfico: los machos manifestaron un comportamiento migratorio estival 
diferente ante escenarios ambientales distintos. Los machos migradores meridionales 
seleccionaron áreas estivales situadas a mayor altitud, con menor temperatura y con menor 
superficie de cultivos de secano que las áreas de reproducción, aspectos relacionados con la 
termorregulación. Las áreas estivales presentaron menor densidad humana, lo cual estaría 
relacionado con la selección de lugares sin molestias. El análisis de hábitat indicó que los 
machos migradores seleccionaron en las áreas estivales cultivos de girasol y parcelas 
arboladas. Esta migración estival de los machos, ausente en las hembras, se interpreta como 
un comportamiento que ha evolucionado para obtener una adecuada termorregulación en un 
ave de gran tamaño en zonas en las que la temperatura estival es excesiva  (Alonso et al., 
2009; Palacín et al., 2009).  
En cuanto a las hembras, en Villafáfila fueron migradoras el 36% de 25 adultas marcadas 
(Alonso et al., 2000), y en el centro peninsular lo fueron el 51% de  68 hembras (Palacín et al., 
2009). La migración posnupcial sucedió entre octubre y diciembre. Los desplazamientos 
invernales tuvieron 50 km de media, con dirección SE: La migración prenupcial ocurrió entre 
febrero y abril. El cambio del patrón migratorio (un 25% de las hembras lo hizo) estuvo 
asociado al éxito de cría: más del 70% de las hembras migradoras que criaron con éxito 
cambiaron su patrón migratorio y se hicieron sedentarias. Las hembras invernaron en las 
mismas zonas en el 88% de las ocasiones, mostrando una elevada fidelidad. Las diferencias 
intersexuales observadas indicaron un claro modelo de migración diferencial sexual en las 
avutardas del centro peninsular que puede ser explicado por la hipótesis de la sensibilidad 
climática (los machos son menos tolerantes al calor que las hembras y se ven obligados a 
realizar una migración estival) y por la hipótesis de la especialización (la asincronía intersexual 
del inicio de la migración pos-nupcial está relacionada con el papel desempeñado por cada 
sexo en el cuidado parental ya que las hembras son las únicas que cuidan a los pollos) 
(Palacín et al., 2009). 
Los factores responsables de la variación en los patrones de migración fueron estudiados a 
través del análisis de las historias vitales de 190 avutardas jóvenes marcadas con emisores de 
radio. Las hembras adquirieron su comportamiento migratorio por aprendizaje materno en su 
primer invierno; o por aprendizaje social en el segundo, una vez independizadas de la madre e 
integradas en bandos con otras hembras. Según la clase de edad, entre el 15% y el 30% de las 
hembras cambiaron su patrón migratorio en años consecutivos. En general, los años en que las 
hembras migradoras tuvieron éxito en la reproducción, es decir, con jóvenes dependientes al 
inicio de la migración, cambiaron su patrón a sedentario. Estos resultados muestran que la 
tendencia migratoria de las hembras es un comportamiento flexible dependiente de su 
condición individual. En cuanto a los machos inmaduros, su comportamiento migratorio no 
estuvo relacionado con el de la madre debido a que su primera migración estival se produjo 
una vez independizados. Su tendencia migratoria estuvo condicionada por la integración del 
individuo en bandos de machos migradores. Estos resultados muestran que, dentro del sistema 
de migración parcial, los mecanismos de aprendizaje social regulan la conducta migratoria 
individual (Palacín et al., 2011). 
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El hábitat invernal de las hembras migradoras del centro de la península Ibérica presenta 
diferencias respecto al de reproducción: las áreas de invernada están más alejadas de 
carreteras y de núcleos urbanos, presentan menor densidad de población humana y menor 
superficie de desarrollos urbanos, así como mayor diversidad de usos agrícolas tradicionales, 
con presencia de cultivos extensivos de cereal, viñedos y olivar (Palacín et al., 2012).  
 
Dispersión 
La dispersión juvenil tiene lugar antes en los machos (a los 6-11 meses de edad) que en las 
hembras  (8-15 meses de edad) (Alonso y Alonso, 1992; Alonso et al., 1998). Los machos 
jóvenes también se dispersan a lugares más lejanos, estableciéndose como reproductores a 5-
65 km de su zona natal, mientras que las hembras lo hacen a 0,5-5 km. El área de campeo de 
los machos jóvenes es, por tanto, significativamente mayor que la de las hembras jóvenes. Las 
hembras se establecieron en grupos de reproducción más próximos a la su zona natal que los 
machos. Los resultados sugieren que la dispersión diferencial entre sexos está determinada 
por el distinto grado de filopatría de los sexos. Las diferencias en la dispersión entre machos y 
hembras contribuyen al mantenimiento de la diversidad genética entre subpoblaciones. 
En un estudio posterior, Martín et al. (2008) investigaron las causas de la dispersión natal, 
mediante una muestra de 392 jóvenes marcados en 35 grupos reproductores. Los jóvenes 
fueron controlados mediante radio-seguimiento por tierra y por avión para evitar posibles 
sesgos derivados de la falta de detección de dispersión de larga distancia. La dispersión natal 
se produjo en el 47,8% de las aves y la distancia media de dispersión natal fue de 18,1 km 
(rango 4,9-178,4 km). El sexo determinó en gran medida la probabilidad de dispersión, el 
75,6% de los machos jóvenes se dispersaron mientras que el 80,0% de las hembras jóvenes 
fueron filopátricas. Tanto la frecuencia de dispersión como la distancia de dispersión natal se 
vieron afectadas por la distribución espacial de los grupos de reproducción. Los grupos 
aislados mostraron una mayor proporción de individuos filopátricos, siendo el efecto más 
evidente en machos que en hembras. Esto implica que en poblaciones pequeñas y aisladas se 
reduce el flujo genético entre grupos reproductivos, ya que la mayoría del intercambio genético 
se logra a través de la dispersión de los machos jóvenes. Además, los individuos procedentes 
de grupos más aislados tuvieron distancias de dispersión más elevadas, lo que aumenta los 
riesgos de mortalidad. La decisión sobre la dispersión estuvo influenciada por el número de 
congéneres del grupo natal al que pertenecía el joven, de forma que la probabilidad de 
dispersión natal se relaciona inversamente con el tamaño del grupo natal, lo cual apoya la 
hipótesis de atracción co-específica. Los resultados obtenidos indican que la dispersión es un 
rasgo evolutivo complejo que viene condicionado por la interacción del individuo con las causas 
sociales y ambientales, las cuales varían entre individuos y poblaciones. 
 
Distribución geográfica 
La distribución mundial de la Avutarda Común se encuentra fragmentada a lo largo del 
Paleártico en diversas áreas situadas entre los paralelos 34º y 54º de latitud N. La ssp. O. t. 
dybowskii habita en la zona fronteriza entre el norte de Mongolia, sur de Rusia Oriental y 
noreste de China. En el este de Kazajistán y en el noroeste de China, en la región de Xinjiang, 
existen poblaciones  de O. t. korejewy, para algunos autores inseparable de la subespecie 
nominal O. t. tarda (Cramp y Simmons, 1980). En Rusia occidental, al oeste de los Urales, en 
las regiones de Saratov y Volvogrado existe una de las principales poblaciones a nivel mundial 
(Antonchikov, 2008, 2011; Oparin et al., 2013). En Oriente Medio se encuentra en el centro y 
este de Turquía (Karakas y Akarsu, 2009) y noroeste de Irán (Barati et al., 2015). En Europa 
Central en Hungría, Austria, Eslovaquia y Alemania (Farago et al. 2015; Raab, 2013; Raab et 
al., 2010; www.grosstrappe.at; www.grosstrappe.de). En Marruecos existe una población 
periférica que se distribuye por el extremo noroeste del país, al sur de Tánger (Alonso et al., 
2005b). Hay observaciones invernales realizadas durante el siglo XIX en las islas Baleares 
(Martínez et al., 2013).  
En el contexto del Paleártico Occidental, la Avutarda muestra preferencia por zonas secas y su 
nicho climático está principalmente definido por variables relacionadas con la producción 
primaria (e.g. precipitación, humedad del suelo), y en menor medida por variables relacionadas 
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con la temperatura. La precipitación y la temperatura de primavera mostraron una respuesta 
lineal no significativa sobre la presencia/ausencia de la avutarda (Delgado et al., 2011). 
En la Península Ibérica se distribuye por el tercio sur de Portugal y junto a la frontera luso-
extremeña (Pinto et al., 2005) y en España presenta la siguiente distribución (por orden de 
abundancia): (1) Castilla y León: es la Comunidad con una distribución más continua, 
principalmente en el centro de la región: norte de Valladolid, noreste de Zamora, sureste de 
León y suroeste de Palencia  (Tierra de Campos); sur de Valladolid (Tierra de Medina), sureste 
de Zamora,  noreste de Salamanca y norte de Ávila (La Moraña), centro de Palencia y oeste de 
Burgos. Además, en el sur de Burgos, Segovia, centro-oeste de Salamanca y Soria existen 
grupos fragmentados y periféricos; (2) Extremadura: se distribuye de forma discontinua por 
Badajoz y por la mitad meridional de Cáceres; (3) Castilla-La Mancha: la zona principal se 
encuentra en la mitad oriental de Toledo y en  el oeste y sur de Cuenca. En la mitad 
septentrional de Albacete, mitad oriental de Ciudad Real y sur y oeste de Guadalajara existen 
áreas fragmentadas; (4) Madrid: al este de la Comunidad, en el límite con Guadalajara, se 
encuentra la zona más importante. En el sur existen diversos grupos, algunos de ellos junto al 
límite con la provincia de Toledo; (5) Andalucía: distribución muy fragmentada en pequeñas 
áreas del oeste de Jaén y este de Córdoba (Campiña) y en noroeste de Córdoba (Alto 
Guadiato), centro de Sevilla (Campiñas de Osuna y Écija) y oeste de Huelva (Andévalo 
occidental); (6) Aragón: distribución fragmentada en dos grupos principales en el este de 
Zaragoza y sur de Huesca (Monegros) y en el noroeste de Teruel y suroeste de Zaragoza 
(Cuenca de Gallocanta); y (7) Navarra: pequeña población en el centro y oeste de la 
Comunidad. Presencia de algunas hembras en Murcia y en la Comunidad de Valencia (ver 
revisiones de la población ibérica en Alonso et al., 2003, 2005a; Palacín et al., 2003; Palacín, 
2007). 
La distribución en España durante la época de reproducción está mejor explicada por la 
disponibilidad de recursos que por la topografía y el clima (Álvarez-Martínez, et al., 2015).  
La distribución invernal coincide básicamente con la de la población reproductora. En Castilla y 
León existen en Segovia y Salamanca algunas áreas de distribución periférica ocupadas 
durante el periodo invernal. En Aragón existe un área principal de invernada en el este de 
Zaragoza y sur de Huesca (Monegros). En el norte de Murcia hay una zona habitual de 
invernada (Palacín y Alonso, 2012). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones  
en la distribución potencial actual entre un 11% y un 21% en 2041-2070, y el nivel de 
coincidencia entre la distribución observada y potencial se reduce hasta un rango de entre un 
12% y un 22% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011). 
 
Ecología trófica 
La Avutarda Común es una especie omnívora con variaciones estacionales en la dieta. A lo 
largo del año el componente principal de la dieta son las plantas verdes, pero en primavera y 
verano los artrópodos, especialmente los coleópteros, adquieren cierta relevancia. 
Ocasionalmente pueden comer pequeños vertebrados como roedores. Las especies vegetales 
consumidas son muy diversas y pueden ser tanto cultivadas como silvestres. En general, la 
dieta de la Avutarda está muy diversificada en todas las épocas del año, variando su dieta a lo 
largo del ciclo anual en función de los recursos disponibles en el medio, lo cual refleja la 
capacidad de la especie para seleccionar activamente el micro-hábitat más propicio por la 
abundancia de recursos tróficos en cada momento del año (desde rastrojos y cultivos de 
leguminosas a girasoles y olivares), teniendo en cuenta las actividades humanas que se 
desarrollan en su hábitat (agrarias, cinegéticas o de ocio en la naturaleza). 
Gil-Lletget (1945) publicó algunos datos preliminares sobre la dieta de la Avutarda en España, 
tras examinar los contenidos estomacales de tres ejemplares de Madridejos (Toledo), en los 
que encontró restos de herbáceas, Trigo (Triticum aestivum), Avena (Avena sativa), Uva (Vitis 
vinifera), Convolvulus, Erygium, Almorta (Lathyrus sativus) y un vertebrado (Podarcis 
hispanicus). Palaus Soler (1960) examinó un contenido estomacal de Candasnos (Huesca) que 
contenía materia vegetal no identificada y gran cantidad de Meloe sp. y Pimelia sp. 
(Coleoptera). 
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El primer estudio sobre la dieta de la Avutarda en España fue realizado por Palacios et al. 
(1975) a partir de los contenidos estomacales de 51 ejemplares. En primavera, la materia 
vegetal verde constituyó la parte principal de los contenidos estomacales (90,2%), siendo 
mucho menor la fracción animal (9,8%). La base de la alimentación vegetal fueron las 
compuestas, leguminosas, crucíferas y gramíneas. Los autores identidficaron 12 familias de 
plantas y al menos 55 especies estaban representadas entre los vegetales consumidos. Los 
grupos de insectos más importantes fueron los coleópteros (especialmente el escarabeido del 
género Tropinota). Los lepidópteros, ortópteros y dictiopteros resultaron mucho más escasos. 
El único vertebrado identificado fue el Topillo Común (Microtus duodecimcostatus). En verano 
la proporción de insectos fue algo mayor y en otoño pareció aumentar el consumo de semillas 
de Garbanzo (Cicer arietinum), Trigo y Vid, así como de leguminosas. En invierno destacó la 
ausencia casi total de animales en la dieta. 
Lucio (1985) estudió la alimentación de la Avutarda en algunas localidades de Castilla y León 
mediante análisis de contenidos estomacales y destacó la importancia de la vegetación 
espontánea en la dieta. Sólo la Alfalfa (Medicago sativa) resultó importante a lo largo de todo el 
año, siendo el final del verano y el invierno las épocas en las que las plantas cultivadas 
(semillas de Garbanzo, Trigo y la Uva) adquirían más importancia. También indica la 
importancia primordial de los insectos (coleópteros y ortópteros) durante el verano para el 
desarrollo de los pollos. 
Redondo y Tortosa (1994) describen la presencia de aceitunas (Olea europea) en la dieta 
invernal de la Avutarda en Andalucía. Las aceitunas también tuvieron una acusada presencia 
en la dieta de la Avutarda en Extremadura (Suárez, 2002) ya que aparecieron en el 40,9% de 
los 22 estómagos que fueron analizados. En el último estudio también se destaca entre los 
vegetales más consumidos las compuestas del género Sonchus. Hellmich (1995) observó el 
consumo de melones en Cáceres. 
Lane et al. (1999) estudiaron la dieta mediante el análisis  de heces procedentes de la Reserva 
de Villafáfila (Zamora). La composición de la dieta varió entre un 48,4% material vegetal verde, 
40,9% de invertebrados y 10,6% semillas en agosto y una dieta casi completa de materia 
vegetal en diciembre y marzo. Al menos 65 especies de plantas estuvieron representadas en la 
material vegetal, pero la mayor parte de esta parte de la dieta consistió en Alfalfa, seleccionada 
a lo largo de todo el año. De agosto a noviembre el Trigo y los granos de Cebada (Hordeum 
vulgare) se encontraron más que otras especies. Ocho órdenes de invertebrados fueron 
identificados en las heces, de los cuales los coleópteros, himenópteros y ortópteros fueron los 
más abundantes. Los coleópteros fueron consumidos en un número mayor de lo esperado y los 
ortópteros en menor frecuencia de lo esperado. 
Rocha et al. (2005) describieron la dieta de la Avutarda Común en Castro Verde, al sur de 
Portugal, utilizando excrementos recogidos a lo largo de un año. La composición de las heces, 
en base al peso seco, fue de un 83,3% de material verde, 14,2% de semillas y de un 2,3% de 
invertebrados. El material verde fue el más abundante en las distintas estaciones anuales (71% 
en verano y 95% en primavera). Las semillas fueron importantes durante el otoño y el verano 
(26,6 y 25,8%, respectivamente). Entre las semillas, las plantas cultivadas (Aceituna, Trigo, 
Garbanzo y Cebada) fueron las más abundantes. La fracción animal representó una porción 
pequeña del peso seco (0,4% en invierno y el 4% en primavera). Un total de 2397 presas 
animales, todos invertebrados fueran identificados. Los grupos más comunes en número de 
presas fueron: Himenoptera (35,7%), Coleoptera (33,8%), Lepidoptera (16,6%) y Orthoptera 
(8,6%). La diversificación en la dieta probablemente refleja las variaciones estacionales en la 
disponibilidad del alimento. 
Los cultivos de Girasol (Helianthus annuus) son seleccionados positivamente por las avutardas 
durante el verano, ya que además de proporcionar alimento en forma de brotes verdes y pipas 
tiernas ofrecen un buen refugio cuando las plantas han alcanzado su máximo desarrollo, así 
como sombra que es aprovechada para descansar durante los periodos de máxima insolación 
(Palacín, 2007). 
Bravo (2006) estudió la fracción animal de la dieta en la Comunidad de Madrid y obtuvo que la 
composición en peso seco de los excrementos analizados constaban de un 94.2 % de materia 
vegetal, 4.0% de invertebrados y 1.8% semillas. La dieta animal se basó principalmente en 
Coleópteros (71.65%), seguidos de hemípteros y ortópteros. Entre los primeros destaca la 
presencia de escarabeidos, tenebriónidos, curculiónidos y meloideos. En invierno la dieta se 
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basó casi exclusivamente en vegetales, mientras que durante la primavera continuó basándose 
en vegetales, pero el consumo de invertebrados tomó cierta relevancia, en proporción con los 
invertebrados que tiene en el medio. También en Madrid, Barreiro (2007) estudió la dieta 
vegetal y concluyó que la familia más seleccionada fue la de las Leguminosas, siendo la Veza 
(Vicia sativa) la principal constituyente de los restos vegetales presentes en los excrementos. 
En las zonas en las que no existían cultivos de Veza, ésta fue remplazada por la ingestión de la 
especie de leguminosa cultivada en la zona, siendo el Garbanzo y el Guisante (Pisum sativum) 
las más consumidas. Las gramíneas, aunque se encontraron frecuentemente en los 
excrementos, presentaron un porcentaje de consumo menor del que cabría esperar de acuerdo 
con su elevada disponibilidad en el medio, y de hecho, fueron seleccionadas negativamente. 
La dieta de los pollos incluye un 33% de artrópodos, un 30% de materia vegetal verde y un 
23% de semillas y frutos (entre éstos, uvas, aceitunas y frutos de hierba mora Solanum nigrum) 
(Bravo et al., 2012). La proporción de artrópodos va disminuyendo con la edad del joven, 
siendo máxima en verano, cuando alcanza un 50% del total de peso seco del contenido 
estomacal, y mínima en invierno, cuando las hojas de plantas silvestres y las semillas 
constituyen el grueso de la dieta (respectivamente, 56% y 35%). La dieta no difiere 
significativamente entre sexos. 
El acusado dimorfismo sexual de la Avutarda determina algunos de los aspectos de su 
ecología trófica (Bravo, 2014): (1) machos y hembras utilizan parcialmente diferentes recursos 
para alimentarse. Esta divergencia se da desde etapas muy tempranas de desarrollo del 
dimorfismo sexual. La cantidad absoluta de alimento ingerido, medido en el tamaño y contenido 
del estómago, y la proporción de invertebrados en dieta fue mayor en los pollos macho que en 
los pollos hembra. En general, en la etapa adulta las hembras tuvieron una dieta más selectiva, 
consumieron más leguminosas que los machos, en consecuencia su dieta fue menos diversa. 
La función reproductiva distinta de cada sexo junto las diferentes limitaciones fisiológicas 
derivadas de su acusado dimorfismo sexual podrían explicar la divergencia del nicho trófico en 
la etapa adulta; (2) el comportamiento alimentario de las avutardas es oportunista, siendo 
capaces de cambiar la composición de la dieta en e función de la disponibilidad de de los 
distintos recursos. Una mayor densidad de leguminosas disponibles no dio lugar a una mayor 
proporción de leguminosas en la dieta. Por encima de cierta cantidad de leguminosas las 
avutardas no aumentaron su consumo y complementaron su dieta con otros recursos, 
probablemente para cubrir sus requerimientos nutricionales y energéticos; (3) durante el 
periodo invernal, machos y hembras de avutarda se alimentaron en áreas de tamaño similar y 
su esfuerzo de alimentación también fue similar. Su comportamiento alimentario respondió a 
factores ecológicos tales como la disponibilidad de leguminosa más que a factores derivados 
de su tamaño corporal.  
Por último, en un reciente estudio se vio que los machos consumen más meloidos que las 
hembras. La cantaridina que contienen estos coleópteros tiene propiedades bactericidas y 
antiparasitarias, que la Avutarda podría utilizar para automedicarse, siendo probable que los 
machos utilicen dicha automedicación como un mecanismo más de selección sexual (Bravo et 
al., 2014b). 
 
Biología de la reproducción  
Las avutardas se reúnen cada año, ya desde finales del invierno, en lugares tradicionales 
(arenas de exhibición o leks) para reproducirse. La fidelidad a dichos lugares es muy alta (93-
94% de las hembras y 84% de los machos; Alonso et al., 2000; Morales, 2000; Magaña, 2007). 
Ello es debido a que los machos eligen para exhibirse los lugares desde los que son más 
visibles para las hembras del entorno, y al mismo tiempo les permiten maximizar la probabilidad 
de detectar depredadores, y la distancia a posibles molestias de origen humano (Alonso et al., 
2012a). Desde diciembre se producen exhibiciones en el seno de los grupos de machos, sin 
presencia de hembras (p. ej., ruedas agresivas, Hidalgo y Carranza, 1990, 1991), así como 
carreras, persecuciones e intimidaciones con participación de todo el grupo, duelos entre dos –
a veces tres- machos –enfrentamientos ritualizados frecuentemente sin contacto físico que 
pueden durar >1 hora- , o verdaderos combates entre dos machos (Fig. 3) (Gewalt, 1959; Glutz 
von Blotzheim et al., 1973; Morales, 2000; Magaña, 2007).  
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Figura 3. Pelea entre dos machos. (C) C. Palacín 
 
Diversos autores han coincidido en interpretar dichas interacciones como forma de establecer o 
mantener una jerarquía de dominancia en el grupo de machos (Gewalt, 1959; Graczyk y 
Bereszynski, 1980; Sterbetz, 1981; Hellmich, 1991), lo que ha podido corroborarse en recientes 
estudios con individuos marcados en libertad, según los cuales los más dominantes se ven 
implicados en menos agresiones, probablemente porque son reconocidos como líderes por el 
resto, y aún así, tienen más probabilidades de copular (Magaña, 2007; Magaña et al., 2011). 
El sistema reproductivo es una poliginia basada en el grado de dominancia de los machos, de 
tipo lek disperso. El bando de machos de una determinada zona se disgrega a partir de finales 
de marzo, para exhibirse los distintos machos adultos en solitario, aunque a distancias no muy 
elevadas (200-300m) unos de otros. Los inmaduros (<4 años) permanecen agregados. La 
mayor parte de los machos se exhiben paseándose entre las hembras y mostrando sus 
caracteres sexuales, que sirven como indicadores de su calidad para las hembras (Alonso et 
al., 2010a). Sin embargo, en algunos machos hay un grado variable de defensa de recursos 
frente a otros competidores del grupo. Parece, así pues, que en los leks de avutardas coexisten 
las dos estrategias, la de lek explotado sin defensa de recursos, y la de defensa de recursos, 
en proporciones variables (Alonso et al., 2012b). 
 
Figura 4. Exhibición de un macho de avutarda. (C) C. Palacín 
 
La estación reproductiva comienza a primeros de marzo con las primeras exhibiciones 
sexuales completas de los machos (conocidas como ruedas), en las que el realiza una 
contorsión de su cuerpo (Fig. 4), para mostrar su plumaje ventral blanco, que cumple, por una 
parte, una función de señalización de la posición del grupo, ya que es visible a gran distancia, y 
por otra, permite a las hembras inspeccionar la calidad del plumaje previamente a la elección 
del macho con el que aparearse. Un macho puede permanecer en rueda varios minutos, y 
realizar numerosas ruedas consecutivas, con sólo breves periodos de interrupción.  
Olea et al. (2010) sugieren que los machos dirigen las partes blancas de su vientre y cloaca 
hacia el sol con mayor frecuencia de lo esperable por azar, lo que interpretan como un 
mecanismo de potenciación de su posibilidad de atraer hembras, debido a la gran visibilidad de 
la luz solar reflejada en dichas partes blancas del plumaje. 
Las hembras comienzan a visitar a los machos en las áreas de lek desde finales de marzo. La 
marcada competencia entre los machos del grupo, unida a un complejo sistema de elección de 
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pareja por parte de la hembra, hace que sean sólo los machos más dominantes 
(aproximadamente un 40% de los machos del lek) los que podrán optar a la reproducción, 
pudiendo cada uno de ellos fecundar a varias hembras. Éstas eligen preferentemente a los 
machos de mayor edad y peso, y a los que pasan más tiempo exhibiéndose, que son 
precisamente los que tienen un mayor desarrollo de sus caracteres sexuales secundarios, lo 
que les sirve a las hembras para elegir (Morales, 2000; Morales et al. 2003; Magaña, 2007; 
Alonso et al., 2010a, b).  
La máxima frecuencia de cópulas se registra en abril, y el periodo principal de incubación en 
mayo. A partir de las cópulas, el macho se desentiende de la reproducción, siendo la hembra la 
que se encarga de la incubación y cría de los pollos. La puesta es de 1-3 huevos (2,6 en 
Portugal, n= 16 nidos, Morgado y Moreira, 2000), siendo el nido una ligera depresión del suelo, 
generalmente en una siembra o un barbecho, donde la altura de la vegetación ofrece a la 
hembra cobertura, pero también visibilidad suficiente para detectar depredadores (Fig. 5) 
(Magaña et al., 2010).  
 
Figura 5. Nido de avutarda. (C) J. C. Alonso. 
 
Un 90% de las hembras se muestran muy fieles a sus lugares de nidificación año tras año –
tanto más cuanto más viejas son-, variando la localización del nido entre años consecutivos 
como norma pocas decenas o centenas de metros (Alonso et al., 2000; Magaña, 2007). Las 
hembras prefieren nidificar en el entorno del lek donde copulan (un 29% de ellas lo hacen a <2 
km del lugar de cópula), aunque la distancia entre el centro del lek y el nido puede llegar a ser 
de hasta 54 km (Magaña et al., 2011). Los huevos son de un color verdoso con manchas 
pardas. La incubación dura 21-26 (hasta 28) días, y si no se pierde la puesta por depredación, 
mal tiempo u otras causas (Ena et al., 1987), nacen 1-3 pollos, que son nidífugos y sufren una 
elevada mortalidad estival (Fig. 6) (Martín, 1997; Martín et al., 2007).  
 
Figura 6. Pollo de avutarda. (C) C. Palacín 
 
El dimorfismo sexual en tamaño comienza a los pocos días de edad (Alonso et al., 2009), por lo 
que los pollos macho requieren ya desde edades muy tempranas más esfuerzo materno y 
alimento, presentando una mayor mortalidad juvenil que los pollos hembra (Martín et al., 2007).  
En otoño la mayor parte de las hembras ya no tienen cría, y las que la conservan van 
acompañadas en general de un solo pollo (a veces dos, muy raramente tres). El éxito 
reproductivo medio, medido como la cantidad de jóvenes por hembra en septiembre, oscila 
entre 0,08 y >0,20, según poblaciones, con valores medios para series de varios años de 0,10-
0,15 en las poblaciones ibéricas mejor estudiadas (Alonso y Alonso 1990; Morales et al., 2002, 
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Alonso et al., 2003, 2005a; Magaña, 2007; Martín, 2008). Variabilidad interanual muy elevada 
(0,04-0,29 pollos/hembra, Morales et al., 2002), debido, entre otros factores, a efectos positivos 
de abundancia invernal de alimento y negativos de precipitaciones durante la eclosión (Morales 
et al., 2002). Aunque también existe una variabilidad entre individuos, dependiente sobre todo 
de la edad (Morales et al., 2002, Magaña, 2007), la esperanza media de éxito para una hembra 
es de un solo pollo criado con éxito cada diez años (Morales et al., 2002; Alonso et al., datos 
inéditos). 
El periodo de dependencia materna se prolonga 6-11 meses en los pollos macho y 8-15 meses 
en los pollos hembra (Martín, 1997; Alonso et al., 1998). Una vez independizados, los jóvenes 
inician un periodo errático, en el que los machos realizan desplazamientos de mayor 
envergadura que las hembras; éstas suelen establecerse finalmente como reproductores en el 
grupo donde nacieron, mientras que los machos suelen hacerlo en leks distintos del natal, a 
distancias que pueden alcanzar los 180 km (Alonso y Alonso, 1992; Alonso et al., 1998; Martín, 
2001, Martín et al., 2008), contribuyendo así al intercambio genético entre poblaciones (Martín 
et al., 2002). Los machos que nacieron en grupos más grandes o más aislados 
geográficamente de otros mostraron menor tendencia a dispersarse (Martín et al., 2008). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
Los machos adquieren la madurez reproductiva a los 4-5 años, antes que las hembras (2 
años), aunque muchos individuos de ambos sexos no logran reproducirse con éxito hasta años 
después. Un 24% de los machos se integraron en bandos reproductores durante su segundo 
año de vida, un 53% durante su tercer año, y un 22% durante su cuarto año. En cuanto a las 
hembras, realizan su primer intento de nidificación durante su segundo, tercer o cuarto año de 
vida (respectivamente, 24%, 64% y 11% de los casos, Martín et al., 2008), El éxito reproductivo 
parece aumentar con la edad en ambos sexos (Morales et al., 2002, Magaña, 2007). 
Longevidad estimada en torno a los 10 años, con valores máximos de 14-16 años (Alonso et 
al., datos inéditos). Proporción de sexos sesgada ya desde la edad juvenil, con más hembras 
que machos, hasta alcanzar valores de 1.5 a 4 hembras por macho, según las poblaciones 
(Alonso y Alonso, 1990; Alonso et al., 2003, 2005a, 2005b). El bajo éxito reproductivo, en 
algunas zonas inversamente relacionado con la densidad de reproductores (Martín, 2008; 
Alonso et al., datos inéditos), la elevada mortalidad adulta por causas de origen humano 
(especialmente por colisión con tendidos eléctricos, principal causa de mortalidad no natural de 
la especie), la tendencia a la agregación coespecífica (Alonso et al., 2004; Martín et al., 2008), 
y la escasa capacidad colonizadora de nuevas áreas, con amplias zonas de hábitat adecuado 
sin ocupar (Lane et al., 2001; Osborne et al, 2001, 2007; Álvarez-Martínez et al., 2014), 
suponen factores de riesgo que amenazan la supervivencia de poblaciones pequeñas o 
marginales (Lane y Alonso, 2001; Broderick et al., 2003; Alonso, 2008; Alonso et al., 2003a, b, 
2005a, b). 
 
Interacciones con otras especies 
Aunque su distribución solapa con al del Sisón Común (Tetrax tetrax), en general prevalece 
una moderada segregación ecológica entre ambas especies, sobre todo determinada por un 
mayor uso de las parcelas incultas o en barbecho por parte de los sisones (Alonso y Alonso, 
1990; Martínez, 1991, 1994). No obstante, no resulta infrecuente observar a los machos de 
ambas especies exhibiéndose en las mismas parcelas (obs. propias).  
Ocasionalmente se ha visto a las avutardas alimentándose junto a otras especies, como 
algunos gansos (Anser spp.), Corzos (Capreolus capreolus) o Liebres (Lepus europaeus), 
Sisón (Gewalt, 1959; Glutz von Blotzheim et al., 1973; obs. propias), aunque en general sin 
mostrar interacciones con ellas. Sin embargo, Gewalt (1959) recoge observaciones de 
avutardas posándose con mayor frecuencia de la esperable junto a grupos de corzos, quizá 
buscando la seguridad de su compañía frente a posibles depredadores. 
Se ha mencionado la posible función de las avutardas como dispersantes de semillas de olivos 
y hierba mora (Delibes et al., 2012; Bravo et al., 2014a). 
 
 
Alonso, J. C., Palacín, C. (2015). Avutarda  – Otis tarda. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
16
Depredadores  
Los adultos huyen de perros y Lobos (Canis lupus), aunque rara vez de Zorros (Vulpes vulpes), 
que sin embargo han sido citados capturando algún adulto de noche o hembras incubando 
(Gewalt, 1959). Éstas pueden ser presa incluso de mamíferos de menor porte, como el  Armiño 
(Mustela erminea; Gewalt, 1959). El sobrevuelo de rapaces de gran tamaño provoca 
comportamiento de alerta, aunque no siempre desencadena vuelo de huída. Los únicos 
depredadores aéreos de los adultos son, en la Península Ibérica, el Águila Real (Aquila 
chrysaetos; Onrubia et al., 1998; obs. propias) y el Águila Imperial (Aquila adalberti;Chapman y 
Buck, 1910), y en Europa, además de ésta, también el Pigargo Europeo (Haliaeetus albicilla; T. 
Langgemach y H. Litzbarski, com. pers.). 
Perros y zorros sí depredan sobre huevos, pollos y jóvenes (Ena et al., 1985; Schwarz et al., 
2005; datos propios), como también otros mamíferos de similar o menor porte (p. ej., el Tejón 
Meles meles), algunas rapaces de tamaño mediano o grande ( Aguilucho Cenizo Circus 
pygargus, Aguilucho Pálido C. cyaneus, A. Lagunero C. aeruginosus Azor Accipiter gentilis, 
Aguililla Calzada Hieraetus pennatus y Pigargo Europeo) y algunos córvidos (Gewalt, 1959; 
Ena et al., 1985; Onrubia et al., 1998; obs. propias). 
Sin embargo, el principal depredador, tanto de nidos, como de jóvenes y adultos, ha sido 
siempre y sigue siendo en algunas zonas, a pesar de la veda total que protege a la Avutarda, el 
hombre. 
 
Parásitos y patógenos 
Se han descrito infecciones por virus, bacterias, protozoos (Eimeria sp.), Cestodos 
(Hispaniolepis sp., Raillietina cesticillus), Nematodos (Capillaria sp., Syngamus trachea, 
Cyathostoma sp., Heterakis gallinae), Insectos (principalmente Malófagos, miasis causada por 
Lucilia sericata) (revisión en Bailey, 2008).  
En España se han descrito avutardas con parasitismo intestinal por Cestodos como 
Hispaniolepis villosa, Schistometra (Otiditaenia) conoides y Idiogenes otidis y por Nematodos 
identificados como Aprocta orbitalis, Oxyspirura hispanica, Heterakis isolonche, Capillaria sp. y 
Trichostrongylus sp.; hemoparásitos Haemoproteus telfordi y Haemoproteus tendeiroi; 
coccidios Toxoplasma gondii; ectoparásitos Otilipeurus turmalis (Mallophaga, Insecta); y una 
garrapata del género Hyalomma. También fueron descritas infecciones de origen bacteriano 
por Pasteurella sp. y neumonía causada por Aspergillus fumigatus (López-Neyra, 1944; Yeh, 
1957; Illescas-Gómez, 1981a, Illescas-Gómez, 1981b; Martín-Mateo, 1987; García-Montijano et 
al., 2002; Cabezón et al., 2011). 
 
Actividad 
Las avutardas se desplazan sobre todo caminando, y emplean gran parte del día en la 
búsqueda de alimento, descanso o vigilancia, actividades que realizan de forma lenta y 
pausada. Tienen poca tendencia a volar, aunque presentan una distancia de huída notable 
ante situaciones de peligro. Patrón de actividad de alimentación bimodal, con máximos al 
amanecer y atardecer, y periodos de descanso más frecuentes y prolongados a mediodía. Este 
patrón es más marcado entre la primavera y el otoño, y especialmente en verano, cuando las 
avutardas pueden llegar a pasar horas echadas, inactivas y difícilmente visibles entre la 
vegetación, debido a su plumaje críptico, muchas veces a la sombra de olivos, encinas, 
viñedos o girasoles. En invierno, máximos de ingestión de alimento más acentuados al 
atardecer (Martín, 1997; Martínez, 2000). 
 
Dominio vital 
Marcada fidelidad interanual a los lugares de exhibición (>90% en ambos sexos), nidificación 
(cerca del 90%), veraneo e invernada (90-100% en ambos sexos) (Alonso et al., 1995b, 2000, 
2009; Magaña, 2007; Palacín, 2007; Palacín et al., 2009). En general, desplazamientos diarios 
cortos durante la alimentación, sin dormideros específicos manifiestos. Suelen permanecer en 
el mismo entorno o incluso parcela varios días o semanas si hay alimento suficiente y no hay 
molestias frecuentes. 
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Comportamiento social 
Especie gregaria durante la mayor parte del ciclo anual, y con una marcada segregación sexual 
–hembras y machos forman en general bandos unisexuales-. El grado de agregación es 
máximo en invierno, cuando las hembras no reproductoras y las familias –madres y sus pollos-, 
por un lado, y los machos adultos e inmaduros por otro, se reúnen en grandes grupos –pueden 
llegar a más de cien individuos- que se dedican fundamentalmente a la búsqueda de alimento 
(Hidalgo y Carranza, 1990; Martínez, 1988, 1991d; Alonso et al., 1995a; Magaña, 2007). 
Esporádicamente, algún macho permanece junto a hembras aún en su segundo invierno 
(Martín, 1997; datos propios inéditos).  
Los machos suelen ocupar las zonas de exhibición antes que las hembras, desarrollando ya 
desde el invierno un comportamiento agresivo –carreras, persecuciones, escaramuzas, 
exhibición de caracteres sexuales secundarios- que contribuye al establecimiento o 
confirmación de un rango jerárquico en el grupo (Hidalgo y Carranza, 1990, 1991; Magaña, 
2007; Magaña et al., 2011). 
Gregarismo menos marcado en ambos sexos durante el período de cópulas, en abril, y 
comportamiento solitario de las hembras adulta durante la incubación, en mayo, y cría de los 
pollos durante el verano (ver Reproducción). Las familias se agregan en bandos desde inicios 
del otoño. Los machos no participan en la nidificación ni cría de los pollos, agregándose en 
bandos desde mediados de mayo y alejándose generalmente de las áreas de exhibición (leks) 
tras el periodo de cópulas (ver Movimientos). 
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